
WITil GDEBAt D. mu VILtEBUl 
Personas que conocl h á d . 

Ja ellas en la decrepitud ª~~!1o h/ .t0erndta I ail.os, estando 
na, Don José Vicent 1 .' á n ua a upe de la Ser
Don José Nicomede/vá~ñ n, Don José Ignacio Eguia y 
á la familia del le 

O 
•uan1~~z, ~seg~aban haber conocido 

miembros de ella ;u! el ind:Vi~er\as, Y haber _sabido por 
esta ciudad, nacido en una d;ª 0 eg? fué originario de 
tuada dos cuadras adelan d sa con vista al poniente, si
dirección á la ex--villa die Ti;;ª 11aEeka del Venadito, en 
que habla cultivado relaciones°~o~ dich~- ~gui_a_agregaba 

d
se co_mpo_nla en la época que él la trató d ª1 m1Sha, la que 

e V11ler1as una tla do h , e a ra. madre 
de 28 á ro aÍios de elad c~a e;¡manas, Y que el !ego tendria 
pendencia en noviembre de nl~O~cundó el grito de inde-

Alguna vez !el en un periód" 1 .. 
nia que el lego Villerlas era ~c? ª dno~cia de que se supo
seando averiguar la verdad ;Iun o e Querétaro, y de
que pasé por aquella ciudad api ovec~é. una de tantas veces 
se viajaba en diligencia y f p~ra_1fexico, cuando todavla 
petable amigo mio el S~ 1 .ui D visit?: á un antiguo y res
pregunté sobre el partic~la~c. EloS Pyspero Vega, á quien 
no lo sabia, y tuvo la bondad d r ega me contestó que 
tos ~onde era de creer que est e _o recerme, bu~car los da
México me informar d arian Y que a m1 vuelta de 
Vega preguntó v bu:!ó i~:::ltado. Efectivamente, el Sr. 
pudiera confirmar el dicho d I pud?ó•diY. nada e?tontró que 

e peri co aludido. 
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Ent~nces recurri ,i la benevolencia del Sr. Cura del Sa

grario de esta capital, Don Pedro Gaitán, quien puso á mi 
disposición el archivo de la Parroquia, y habiendo regis
trado los libros de nacimientos corrnspondientes á la déca· 
da de mil setecientos setenta y cinco á mil setecientos o
ehenta y oincG, tampoco encontré ninguna partida con el 
hombre del famoso lego juanino. Podrá ser que el cálca
lo de Don Ignacio Egula, respecto á la edad de Villerlas 
en 1810, haya sido erróneo, y por lo mismo no podrla en
eontrar el registro de su nacimiento en los libros que re
•isé, 6 que haya recibido las aguas bautismales en alguna 
do las parroquias de los barrios, en cuyo caso es muy difi
cil y laboriosa la investigación. 

Además de las afirmaciones de las personas arriba cita
das, dignas de ser atendidas, existen las de otras mucha~ 
de todas las clases sociales que vinieron sosteniendo en a
quellos tiempos la tradición, y que unas atribuyendo á Vi
flerlas ascendientes de regular posición social, y ◊tras un 
origen enteramente hu:ni !de, todas convenlan en que en la 
ciudad de San Luis ó en algune de sus barriós, se meció la 
cuna del lego de San Ju<rn de Dios. 

Existen también en varias de las causas que se formaron 
en esta ciudad á personas que tomaron participio en la re, 
Tolución de 1810, diversas declaraciones de los procesado~ 
en las que dan á entender que el lego Villerlas era nativ<.> 
de San Luis Potosi. 

En una de esas causas, seguida al religioso fra:iciscan<> 
Fray Sebastián Manrique de Lara y Mendoza, se lee lo oi
guiente: 
• "En la ciudad de San Luis Potosi á losv einte y seis dias 

del Mes de noviembre del mismo año: (1811) El Capi- • 
tán D. José Antonio Troncoso, encargado de la presente 
causa por la ,Tunta de Seguridad Pública de esta eiudad, 
como Vocal ele ella, pasó con el presente Secretario al Com
ben to ele la Ordon de N. S. P. S. Francisco y en una de sus 
Celdas interio•·es cC>mpareció el R. P. Fr. Sebastián Manri
quez Religioso Sacerdote de dicha Orden sindicado de Reo 
de Infidencia, quien hizo el juramento acostumbrado ;,. 
verbo saceril-Otis tacl-0 pecl-Ore et coronam de decir verdad so
bre los cargos y preguntas que se le hagan y dixo: Llamar-
se como queda dicho y que tiene el estado de Religios" 
Sacerdote en la religión referida, de edad de veintisiete. 
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allos: Pregnntado en que tiempo entr.\ á se,·vir de Cape
llán de los Insurgentes, ·cuantos meses y tiempo los acom
paM, e~ que. expediciones batallas y Saqueos se halló con 
ellos: D1xo: que estando de Combentual en su Combento 
de la ciudad de Zacateens, arrib(i á aquella riudad un Co
ron_el de Insurgentes, nombrac" Simón de IInrera quiea 
>l8.b1P11do que el, ~eli~i.o~o declarnnte se l:allaba,en' aquel 
Cory1_bento lo f~e a v1s;tar JJ0r el ronocimiento y comuni, 
cac!on que habtan tenido en In Ciudad de Duran,ro hace 
e( t_iefnpo de tres aiws, que d(••de la p,:imc-ra visita domen, 
zo a 1,mp~rtunar y á querer persuadirá dicho· religioso á 
q~e s1gmese la causa. de los insurgént~s, á. lo que..sé resla-
11_0 ronst~nt¡m1.ent~ to,fo el tiem¡,o que estubo en a11uella 
e1udnd '.i_ieho S1ruon Herrera, y no pudiendo conseguir su 
preten?wu c~,n persuacio11es y Ofertas se valió de la fue~
za Y nolenc1a, y que lo ¡;¡¡cú una Noche de su Combento 
C?n la ~e~ de·dos Soldados nmonazán~olo que le quita, rrn la vida s1 no le acompar)aba y no teniendo advitrio do 
libertarse del fm·or de :os Insurgentes los que hablan in
!nndrdo un tcrrv1• pánic:> en toda ~ Comunidad, obedeció 
~ 1~ fuerza en t1nnservaciún de ?-u existeneia, acomptiflfiudo 
a dicho Coro?el In,mrgsnte desde aquella Ciudad hasta el 
Pueb~u. del \ enado, en donde lo entregó al Supuesto Ge
nerahsuno Cura p!!!al¡!o y su,; tlequaces, quienes lo entre
~aron al Le¡iy \ 11lorlas, y este ló llévú hasta el Real do 
Cato1:ce._hab~enduse pré,entad,i el Re! igios,i Docta,·antc en 
et t'.anc1t, a ,su Prclad,1 ProvinJJiat en ,,1 Real de Santa 
Mari_a de las _Char~as, en donde nu pud J libertarse por es
tar B1empre a la vista de él ~us O¡H'es ,rt~s cou las armas en 
las ~fano,;, 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . ' .. 
"Preguntad~ l\º." qué desd~ el Ve~¡d~· ¡;a·s~~-Ó~;~;.~~ ·; 

Mntehuata _carmn~ ¡unto con V1 l lerla.;, y le trataba con con
fianza ~~gun el dicho de testi~ ,s, dix1: que se conrJclan 
desde N n'los porqun, habían e;;tado juntos en la Escuela de 
N. ~. P. San ~'rancisc.i, de esta Ciudad, que dasp~es el Re
hgw,,1 De:'larante dejó de verlo mueh~s años, hasta una 
ves que bino de su Clm'Jento de Zacatecas v la 6ncontró 
ya dé Lego en el Hospital de San Juan de Dloa." 
' ............... . 

En las declaraci~~~~ d·~ ~~~~~-¡"~~~;~~~t~~-~~·i¡s· ~~~·h~: 
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bo motivos para citará Villel'ias, se comprende que t<_>dOA 
lo con&iderabiii ó lo conoclan como nativo ~e _San Luis: 

No se sabe la edad qne tendrla.cuando 1•1st16 el há~1y, 
de San Juan de Dios, ni si ent~~ al convento po:· vocacwn 
que tuviera ó porque su fam1ha lo )levara alh; lú que sl 
consta es, que observaba con ~everidad las reglas ~e la Or· 
den que era cuidadoso y activo en la a;;1stencia a los en
feri:ios y que rn conducta nada dejaba qu_e desear á. sus 
superi¿res. Asl lo dijo oiieialmente_ el l'nor del_. m'f:11º 
convento Fr. Joaquín Balde1·as, en el informe que 1111<110 al 
Mariscal D. Félix Maria Calleja. . 

Supuestos estoa aiúece,\entea, hay que_ creer q_u~ al reci
birse en Sao Luis la noticio ,Jel movinuen;? 1 m_crn¡l~ por 
el Cura Hidalgo en el puel.Jl,i de Dolo~~s, \ 11le1:rns simpa
tizó inroediatam~;ito con esa revoluc1on, baciendosc unu 
de sus más entusiaftas partidarios, y ~egurnmente _comen
zó desde luego á confiar á amigos íntimos sus oii1mones, 
porque en las causas qu_e he c:tad~ ha¡ deelatac'.ones en 
que aseg-uran los protesados que\ 11lerias les ha~rn habla
do Nin mucha aticipación al dla del pronun':1amie!Jto c¡ue 
se verificó en San Luis, para "que fe fueran a renmrse con 
Hidalgo, para que estuyieran preparad'.'ª par& el dl~ en ¡¡uo 
se acercara á la ciudad algun~ tr~pa msurgonte o que se 

• amarrara en ella á los gachupines. , •. 
En cst~s trabajos df prnpng(!.nda ayudaban mucho a 'i 1-

l lürias el Lic. Trelle•, el Capitán Sevilla y Olmedo, rl Pa
dre .Franciscano Zanwrri¡,a, el Padre Pérez, el lf•gl) Zapa
ta Don José Maria Benltez y otras muchaa por~onas nada 
v~lgares, lo que prueba que tenla buenae rel)leiones 011 la 
ciudad y sus barrios. • . 

En todas las hist ,rías de México se le da ~, primer lu
/.(ar al lego de San ,J~•n de llios de )Ié~ico Fr. Lui~ de He
rrel'á. en ta revoluc10n de mdependenc1a en San Lma, cuan
do éstn n,, hizo otra cosa que aprvvechar los elementos 
reunidos por Villerlns y S_,·villa y Otm1;do, en cerca de dos 

, meses de incesantes y pehg1·0s:>s traba¡os. 
Villerlas $evilla y sus am,gos hablan preparado el Cl!pi

ritu públic~, y et se~undo proporcionó ademá~ l~s armas 
que habla podido reunir para ef~ct~ar el mov1m1ento .. A 
última hora tuvieron el <lesprend1m1ento y la abnegación 
de ceder el mando en jefe á Herrera, y al asaltar el con. 
vento del (;armen y sorprender las guardias de las ea88t! 

• 



11 

-14-

reales ):'. de la cárcel, operaciones que dirigió Sevilla, ya 
.apar~c10_el lego Herrera con _el carácter de jefe del pro
nunciam10nto. Este nada habr1a hecho, preso y con grillos 
iln los piés, si Villerlas no gestiona su traslación á San Juan 
de Dios y si Sevilla no va la noche del 10 de noviembre 
de 1810 á sacará ambos legos del convento para llevar á 
cabo la revolución. 

Una v~z más rectifico aqui el error en que han incurrido 
los escritores que han publicado historias de aquellos su
cesos. Herrera fué un insurgente entusiasta, valiente y au
daz, pero no fué el autor de la revolución de independen
cia en San Luis en 1810. 

En la traición que Iriarte cometió á los insuro-entes de 
San Luis, pudo escapar Villerlas, yéndose con uno';; cuantos 
~oldados'á reunirse con Hidalgo . .Militó á las órdenes de este 
~~ñor en !ª cnrreria que hizo por las provincias de Michoa
can y Jalisco, encontrándose en la batalla de Calderón eñ 
1~ que ¡,~leo con arrojo y va_lor. Después de la derrota del 
e¡~rcito insurgente en dicho punto, siguió acompañando á 
Hidal:,ro hasta el Cedral, de donde se dirigió á hacer la cam
paña e·· •I Nuevo Santander, (hoy Tamaulipas) por orden 
de D. l,:uacio Rayón, encargado ya entonces del mando en 
jefe del ejé ·cito insurgente, quien dió á Villerias el o-ra
rlo de C'lp't.ín general. En aquella zona sostuvo Yario;'he-• 
chos de armas, con éxito vario, hasta que los realistas car
garon sobre él toda la tropa de que podlan disponer. Aco
s'.1~•) por gran cantidad de fuerzas, tu,,o que presentar ac
c1on con la imya, muy 111ferí0r en número y en armamcn
lú, al curonel cspailül Ai-,-"d~n<lo, y sufriendo como era 
de es¡¡Jrarse, una derrota déapués de prolongada lucha en 
la que perecieron más de cuatrocientos hombres de l•s dos 
div(siones contendientes. Al dia siguiente se encontró Vi
llerias ~n su retirada, con otra brigada realista al mando 
del_ temente coronel !turbe, quien lo acabó de derrotar, 
retirándose el denodado lego rumbo á Matehuala. 

Al atacar á esa población, se presentó en auxilio de ella 
el cura de Catorce D. J. M. Semper, á la cabeza de una 
fuerza respetable. Villerias habrla tal vez tomado la plaza 
no ob~tarue que los pocos soldados que llevaba iban ya des
~orahzados por los dos reveses que hablan sufrido, y fa
tigados ~or tan larga y penosa expedición, pero á los pri
meros disparos de los soldados realistas, cayó her:do de 

-15-
muerte el mismo Villerias. A la falta del jefe entró ~l de· 
•sorden en la tropa insurgente, retirándose ésta y de¡ando 
algunos muertos en las calles de Matehuala, entre ellos, el 
cadáver de Villerias. 

Asi terminó su corta carrera en la guerra de indepen
dencia el intrépido lego, que en el interi?r del conve!lto 
fué un digno hijo de San ~uan de Dios, segun 1~ ;lfirmación 
de su prior, y en la polittea y en la gue~r_a dio señaladas 
muestras de patriotismo, valor y abnegac10n. 

• 


